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· Resumen

Cuando pensamos en la apertura brasileña al rock argentino, observamos una ausencia de conocimiento sobre los vecinos. Una mezcla de poca consideración a la cultura regional, una fuerte política de fomento a la cultura nacional y una mirada hacia los mercados norteamericanos y europeos hicieron que pocos artistas de rock quedaran conocidos en Brasil. Lo mismo sucede en el otro lado: entre las bandas brasileñas que intentaron adentrarse en el mercado de allí, sólo Os Paralamas do Sucesso consiguió establecerse, en la época de la creación del Mercosur. Con "Track Track", cover de Fito Paez, "De música ligera", versión en portugués del éxito de Soda Estereo, y "Inundados", versión en español del propio hit "Alagados", los argentinos poco entendían las letras, pero les gustaba. Sin embargo, Paralamas fue el primer y último intento exitoso de intercambio. En 2010, sin ninguna alianza musical importante, la banda brasileña Jota Quest lanzó un disco en Argentina con todo el soporte de la discográfica Sony Music y no obtuvo el mismo éxito.

Este artículo pretende explorar de forma comparativa las similitudes y diferencias entre el proceso experimentado por Os Paralamas do Sucesso y el Jota Quest. Se aplica a los dos casos dos perspectivas distintas, pero complementarias: las visiones de políticas culturales de Néstor García Canclini en 1987 y 2005. En la primera, Canclini la define como "el conjunto de intervenciones realizadas por el Estado, instituciones Civiles y grupos comunitarios para orientar el desarrollo simbólico ". En 2005, el autor añade la observación de que el carácter transnacional de los procesos simbólicos y materiales impone la necesidad de revisar conceptos centrados en realidades nacionales. La hipótesis aquí es que, sin alianzas que conecten a artistas a la realidad cultural local, hay pocas posibilidades de que estos lanzamientos sobrepasen sus fronteras.

· Presentación

Cuando pensamos en la apertura brasileña al rock argentino, observamos una ausencia de conocimiento sobre los vecinos. Una mezcla de poca consideración por la cultura regional, una fuerte política de fomento a la cultura nacional y una mirada hacia los mercados norteamericanos y europeos hicieron que pocos artistas de rock resultaran conocidos en Brasil. Lo mismo sucede en el otro lado: entre las bandas brasileñas que intentaron adentrarse en el mercado de allí, sólo Os Paralamas do Sucesso consiguió establecerse, en la época de la creación del Mercosur. Con "Track Track", versión de Fito Paez, "De música ligera", versión en portugués del éxito de Soda Estereo, y "Inundados", versión en español del propio hit "Alagados", los argentinos poco entendían las letras, pero les gustaba. Sin embargo, Paralamas fue el primer y último intento exitoso de intercambio. En 2010, sin ninguna alianza musical importante, la banda brasileña Jota Quest lanzó un disco en Argentina con todo el soporte de la discográfica Sony Music y no obtuvo el mismo éxito. Este trabajo pretende explorar de forma comparativa las similitudes y diferencias entre el proceso experimentado por Os Paralamas do Sucesso y el Jota Quest. 

Noche de lunes, 23 de agosto de 2010, en Buenos Aires, capital y mayor ciudad de Argentina. Acostumbrada a tocar para públicos de 10 a 40 mil personas, la banda brasileña Jota Quest espera no más de 200 en el Roxy Club para su primer show en otro país de América Latina, fuera de Brasil. Rogério Flausino (voz), Marco Túlio (guitarra), PJ (bajo), Márcio Buzelin (teclado) e Paulinho Fonseca (batería) acaban de grabar un disco en español en un lugar donde nadie los conoce, a no ser los brasileños residentes. "Flausinho, Flausinho!", gritaba una de las pocas argentinas fans de Jota Quest después de escuchar por primera vez versiones en español de éxitos como "Na Moral" y "La Plata". 

Flausinho, o mejor, Flausino pasó una hora encima del escenario tratando de contener el nerviosismo de cantar por primera vez en español. En su tiempo libre, el cantante estaba estudiando el idioma em Belo Horizonte, capital del estado de Minas Gerais, donde vive. Con la ayuda de su profesora y de la “backing” vocal Magali, las canciones ganaron otros nombres. "Ao seu Lado " se transformó en "A tulado", "Planeta dos Macacos " ahora es "Planeta de los simios" y "Encontrar alguém" pasó a llamarse "Encontrar a alguien" y se convirtió en un sencillo de trabajo en Argentina. Para los demás músicos, la dificultad fue un poco menor, después de todo, las canciones del repertorio del disco y del show eran las mismas que ellos venían tocando en los últimos 17 años.

El show anduvo bien, con Flausino intentando conquistar a los argentinos - que de vez en cuando se movían las caderas - y trataban de no prestar atención cuando los fans brasileños cantaban en portugués, para no confundirse. Al final, los de Minas Gerais recibieron a los ejecutivos Alexandre Schiavo, presidente de Sony Music Brasil, y Rafael Vila, director artístico de la discográfica en Argentina. Ellos que estaban haciendo posible el sueño de Jota Quest de llevar su música más allá de la frontera, así como hizo “Paralamas do Sucesso” en los años 90. La banda de Herbert es reconocida hasta hoy en Argentina por el éxito estruendoso de "Inundados", versión de "Alagados" en castellano.

Parte del disco fue grabada en el Minério de Ferro, estudio de Jota Quest en Belo Horizonte. Con la ayuda del productor Mario Breuer, que ya trabajó con Fito Paez y otros artistas argentinos, Flausino registró su voz en Buenos Aires, en el estudio El Pie. La banda recibió a Dante y Emanuel, del dúo Illya Kuryaki & Valderramas, para grabar una participación en la versión de "Na Moral ", que no cambió de nombre. El álbum fue lanzado. Sin embargo, el tiempo pasó y el Jota Quest no entró en la programación de las radios argentinas con la misma fuerza que el Paralamas do Sucesso. En 2014, la banda volvió a Buenos Aires para un nuevo show, esta vez todo en portugués, dirigido a los fans brasileños residentes y a los argentinos que simpatizaron, como aquella que llamaba Flausinho de Flausinho.

Con Herbert Vianna (voz), Bi Ribeiro (bajo) e Joao Barone (batería), los Paralamas do Suceso fue un fenómeno, que comenzó una relación con Argentina en 1986, con shows y lanzamiento de discos, y siguió coleccionando éxitos y amistades a lo largo de las idas y venidas al país vecino. La banda lanzó discos (como "O Passo do Lui " y "Selvagem?"), hizo alianzas con grandes nombres de Argentina (como Charly García y Fito Paez) y volvió varias veces, incluso después del accidente que dejó a su vocalista, Herbert Vianna, en una silla de ruedas. Siempre hubo un público fiel.

Por otro parte, en Brasil, Charly García es reconocido, pero no aclamado. Fito Paez tuvo como portavoces, en algunos momentos de su historia, a Caetano Veloso, a Moska, que son dos exponentes de la MPB (Música Popular Brasileña), y a Herbert Vianna, el único rockero. Fito Paez se hizo conocido con su propia voz en Brasil en 1992, tras el lanzamiento del álbum "El amor después del amor". El músico rosarino llegó a llenar salas de conciertos en el país, pero no con mucha frecuencia y ni para un público rockero.

Pensando sobre esa distancia entre el rock de Brasil y el de la Argentina que existía antes y siguió establecida después de los Paralamas do Sucesso, no permitiendo que el Jota Quest tuviera éxito en su aproximación del país vecino, me pregunto: ¿Por qué el diálogo entre nosotros, que somos hermanos, tiene límites?

De acuerdo con el musicólogo Juan Pablo González, en su libro "Pensar La Música Desde América Latina", bajo un enfoque discursivo y musicológico de paradigma "latinoamericano", hay una serie de estudios que buscan establecer relaciones de integración entre países de América através de su música a lo largo del siglo XX. Estos estudios contribuyen a la identificación de problemas y casos comunes a dos o más naciones, creando un campo en el que podría hablarse de una musicología en común. Una de las herramientas para estudiar la música popular sería el análisis musical. Pero Juan Pablo subraya que es necesario pensar en torno del análisis de una canción que no está "fija en un papel", sino en la mezcla de textos literarios, musicales, sonoros, “preformativos”, visuales y discursivos que van ejerciendo sus papeles durante los distintos momentos de la música etapa productiva de una canción y en los distintos espacios de su consumo. “Desde esta perspectiva, la canción popular se nos presenta más como un proceso abierto que como un producto fijo en la partitura. Será el proceso-canción, entonces, el que genere la pluralidad textual que desafía cualquier análisis por separado de una canción”. (GONZÁLEZ, 2013, p. 14).

Para él, la influencia europea en la colonización de los países latinoamericanos mezclada con las raíces más primitivas locales, es decir, "la fluidez de las fronteras entre lo erudito y lo popular", marca una parte importante del desarrollo de la cultura y la música en ese subcontinente que comprende la porción meridional de América (GONZÁLEZ, 2013, página 15). El viaje por otros países de una misma canción, como "Marcianita", composición de los chilenos Galvarino Villota y José Imperatore de 1959 grabada primero en Chile por el cuarteto vocal Los Flamingos y luego en Argentina y Brasil, hizo que la canción originalmente chilena ganara otros entendimientos no conscientes de su versión original. Según González, eso de la música recibir influencias que el público no conoce necesariamente es un fenómeno histórico:
“Desde una perspectiva musical, entonces, la versión genera procesos de reescritura homologables a los desarollos en el campo literario; como la tradución, la apropriación de narraciones populares, y la creación de guiones cinematográficos e de comics en base a textos preexistentes. La versión, entonces, se puede entender como una forma de lectura musical al interior de la própria musica, lo que genera diálogos intertextuales entre repertorio, géneros y prácticas artísticas diversas.” (GONZÁLEZ, 2013, p. 117)
Por la perspectiva de Juan Pablo González, la cuestión es mucho más subjetiva de lo que se puede pensar. Para él, no hay una respuesta. Sin embargo, vale conjeturar motivos que remiten a la historia de América Latina. ¿Sería precipitado decir que sólo la lengua impide una intimidad musical, después de todo, cuántos argentinos y brasileños aman el rock inglés y el norteamericano sin entender una palabra de lo que se dice en las canciones? Fuera de que tanto el Paralamas do Sucesso como el Jota Quest se esforzaron para cantar en la lengua de los argentinos. Fito Paez no hizo lo mismo, pero todo el mundo sabe que es más fácil para un brasileño comprender el español que par un argentino entender el portugués. Pero es un hecho que, siendo Brasil el único país que no habla español, se aleja del resto de América Latina. Esto, incluso, hace que, en la soledad de su historia de colonización portuguesa, el país haya sido obligado a crear una identidad propia que, agregando características de otros pueblos y culturas -como italiana, alemana, polaca, holandesa, indígena y negra-, construyó una cultura muy propia y única, que logra avanzar hacia Uruguay, Estados Unidos, Portugal y hasta Japón.

Los países latinoamericanos guardan, en sus historias, marcas culturales semejantes, oriundas de los procesos de conquista y ocupación territorial por los países europeos. Podríamos destacar entre ellos las formas de imposición de la cultura del colonizador sobre la del colonizado, promoviendo una acción continua de búsqueda de borrado de los vestigios de las civilizaciones originarias. Durante el proceso de independencia se emprendió la construcción de una nueva identidad cultural, secundando, o incluso rechazando, el sesgo mestizo - negro e indio - de las nuevas sociedades que se formaban. Estas nuevas identidades se basan en la cultura y la civilización europeas.

Según el crítico de arte paraguayo Ticio Escobar en el artículo "Identidades en tránsito", en el que cita una frase de Stuart Hall: "la marginalidad se ha hecho en un espacio productivo", la autoafirmación identitaria y el potencial de disidencia del arte latinoamericano no dependen tanto de conquista de los terrenos metropolitanos ni de la aceptación de ellas por el Centro, que es como él llama a los países del primer mundo. Depende de complicados procesos de construcción de subjetividades, de diversas estrategias de lenguaje, de apuestas en la memoria (particular y global) y abiertas a la experiencia (universal y local). Depende de contestar los estereotipos oficiales de la cultura de consumo y del espectáculo. Para él, el mayor malentendido que promueve el concepto de identidad es el siguiente: la periferia (tercer mundo) ocupa el lugar del Otro cuando comparada al Centro (primer mundo). Pero el otro significa el inverso de la identidad original. Es decir, el otro no representa la diferencia a ser respetada, sino la discrepancia. Se mueve como subalterno, un "yo alienígena" que necesita el "yo enunciador". Desde este punto de vista, la identidad es atributo del Centro y la "outreidad", la calidad de la periferia. Así, arte latinoamericano es considerado exótico, original y kitsch, mezclado a la tradición indígena y popular.

La cuestión geográfica tampoco es una buena excusa, por lo mismo motivo. Al final, el Paralamas do Sucesso y el Jota Quest viajan las mismas trés horas de sus ciudades hasta Buenos Aires, mucho menos de lo que una banda inglesa o estadounidense enfrenta en un avión para venir a tocar en América Latina. Sin embargo, hay que reconocer que la extensión territorial del tamaño de Brasil es un obstáculo muchas veces para que los propios artistas brasileños trabajen en la divulgación de su arte. Incluso, el tiempo que una banda brasileña pierde para alcanzar todos los estados de su propio país ocupa demasiado su tiempo.

Tal vez un factor relevante sea el engranaje de la industria discográfica, dominada por multinacionales oriundas de los países de primer mundo que acaban por priorizar dedicar la mayor parte de su inversión en artistas de allí. Para una Sony Music o una Warner Music, que tienen sus sedes en Nueva York, parece más ventajoso apostar en artistas que cantan en inglés. Fue después de la invasión em los Estados Unidos por inmigrantes latinoamericanos, en su mayoría mexicanos, puertorriqueños y cubanos, que las discográficas pasaron a dedicar su atención a artistas que cantan en español. Sin embargo, el foco se dirigió a exponentes del mundo pop y nunca para géneros hoy considerados como "alternativos". 

Y, por hablar en hoy, el rock todavía enfrenta una dificultad enorme en reencontrar su espacio en un mercado dominado por estilos como la cumbia, en Argentina, y el sertanejo, en Brasil. Es una lucha ardua para que los roqueros brasileños se mantengan en sus festivales, en sus programas de televisión, en sus radios y, ahora también, en las playlists de las plataformas de streaming... Tal vez esa batalla interna esté haciendo que las bandas gastan mucho de su energía para mantenerse en el mercado local. Si, después del período de la dictadura, la alianza comenzó a consolidarse con las actuaciones de los Paralamas do Suceso, la globalización y la invasión del mercado por otros ritmos vienen haciendo que el Jota Quest tuviera mucho más dificultad en arrestar la atención de la platea argentina.

No tengo todavía una respuesta. Eso es sólo un intento de pensar esta cuestión. Cuento con mi experiencia circulando por Argentina para conseguir agregar en mi trabajo.

Bibliografía

GARCIA CANCLINI, Néstor. Politicas culturales en América Latina. México, D.F.: Editorial Grijalbo, 1987.

BORDIEAU, Pierre. As regras da arte. São Paulo: Companhia das Letras, 1996.

DAPIEVE, Arthur. Brock - O rock brasileiro dos anos 80. Rio de Janeiro: Editora 34, 1995. 

FRÓES, Marcelo. Jovem Guarda – Em ritmo de aventura. São Paulo: Editora 34, 2000. 

GONZÁLEZ, Juan Pablo. Pensar la música desde América Latina. Buenos Aires: Gourmet Musical Ediciones, 2013.

HALL, Stuart. Estudos culturais e seu legado teórico. In: HALL, Stuart. Da diáspora: identidades e mediações culturais. Belo Horizonte: Editora UFMG, 2003.

_____. A identidade cultural na pós-modernidade. Rio de Janeiro: DP&A Editora, 2006.

MOTTA, Nelson. Noites Tropicais – Solos, improvisos e memórias musicais. Rio de Janeiro: Objetiva, 2000. 

